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gia de Sevilla (C E B A C) 
La zona considerada en este estudio ocupa una extensi6n de más de 
58 .000 km2 , incluyendo, casi en su totalidad, a las cuencas de los rios 
Guadalquivir, Guadiana, Tinto y Odiel y Cuadalete, junto con otras de me 
nor importancia . Corresponde a la totalidad de los territorios de las 
provincfas de Huelva, Cádiz~ Sevilla, Córdoba y Jaén. En ella quedan pe~ 
fectamente definidas tres grandes regi ones naturales andaluzas; Sierra 
Morena, El Valle Bético y las Serranias Súbbetlcas . 
Sierra Morena. - "Situada al norte del Guadalquivir, Sierra Morena no es 
más que el borde meridional de la meseta castellana o prolongaci6n de la 
penillanura extrema~a. Está constituida esencialmente por terrenos 
paleozoicos , agnostozoicos y graníticos, dispuestos en bandas irregula-
res con orientación N.O . -S.E., principalmente, que se corresponden con 
amplias zonas de sinclinales y anticlinales y, en ciertos casos, con lí-
neas tect6nicas de contacto anormal. Todo este conjunto ha sido intensa-
mente erosionado y reducido al estado de penillanura durante el transcu~ 
so de los tiempos ¡eo16gicos, aunque posteriormente la tect6nica alpina 
determin6 una flexión, con roturas y hundimientos del z6calo de la mese-
ta bajo la depresi6n del Guadalquivir" . (Hernández Pacheco, 1.926). 
Entre los materiales existentes en estos terrenos los de origen 
metamórfico, sedimentario e ígneo del Paleozoico, son los má.s frecuentes 
destacando las pizarras,esquistos, grauwacas , cuarcitas , etc., junto 
con calizas muy consolidadas y conglomerados , asl como afloramientos gra 
nlticos y de otras rocas más o menos ácidas que en algunos casos , como 
en la comarca de "Los Pedroches", en C6rdoba, ocupan grandes extensiones 
Aparte de estos materiales existen en el borde sur de Sierra Morena 
y en f orma discontInua, varias formaciones constituidas por conglomera-
dos y areniscas sil!ceas triásicss y conglomerados, areniscas , calcáreas 
y molasas miocénicas. 
El Valle Bético.- La depresi6n Bética es una amplia regi6n de forma 
triangular, suavemente abierta hacia el Atlántico, entre Sierra Morena y 
las Serranias Subbéticas, a donde van a parar las aguas recogidas por 
los rios que drenan la zona , entre los que destaca el Guadalquivir , que 
se estrecha por su parte oriental al aproximarse las cordilleraS béticas 
al borde de la meseta. 
Las formaciones más antiguas, dentro del Valle propiamente dicho, 
corresponden al Trias Keuper, constituido principalmente por margas abi-
garradas. así como por yesos, areniscas, ofitas, carniolas y calizas do-
lomíticas. Siguen en antigUedad los materiales del Eoceno , con margas y 
calizas blanquecinas. margas grises y amarillentas, margae sabulosas, 
margas rosáceas o de color ladrillo y calizas fosil!fer8s . El Oligoceno 
está constituido, a su vez, por albarizas. margas y areniscas ¡risss 
o amarillentas de fS,cies "Flysh". Sigue a continuaci6n el Mioceno, o pe-
riodo geo16gico más ampliamente representado en el Valle Bético . Sus pi-
sos más antiauos (Helveciense y Burdi¡aliensel son caracter1sticos del 
borde del Valle , apar eciendo directamente sobre el Paleozoico o el Tri as 
al pi6 de Sierra Morena . Los materiales que lo forman son de tipo detr1-
tico. Al Tortoniense, sin embar¡o, pertenecen las margas azules que apa-
recen ampliamente en la Depresión del Guadal quivir y algo menos extendi-
das en las demás cuencas de la zona, desde Huelva hasta Jaén, constitu-
yendo el principal material Que rellenó la Depresión Bética. Finalmente, 
el Saheliense descansa sobre dichas margas azules, estando constituido 
por arenss , areniscas y calcarenitas detr!ticae y, en muchas ocasiones , 
aparece recubierto por depósitos cuaternarios o ni veles del Plioceno 
Continental . El Plioceno tiene escasa representación en la zona, apare-
ciendo solamente de manera evidente en la parte occidental del Valle. El 
Plioceno marino (Astiense) está bien identificado, caracterizandose por 
areniscas calizas conch!feras muy finas , de col or blanco amarillento. 
Aparece principalmente a lo largo del litoral. El Plioceno continental 
está formado por depósitos arenosos rojizos que , a modo de un inmenso 
glacis, desciende suavemente desde la meseta herc1nica hacia la costa, 
presentando alternancias bruscas de arenas , ¡ravas, conglomerados y ban-
cos arcillosos Que en parte h~ sido barridos por la er osión hl drica. 
Finalmente , dentro del Cuaternario se incluyen todas las terrazas flu-
viales continentales Que se encuentran a lo largo de rios y arroyos de 
la zona , terrazas marinas y dunas en el litoral. as! como capas de tipo 
fluviomarino en las zonas actuales de marismas (I . G.M.E . 1 .972). 
Serranias Subbéticas.- La extensa y potente formación alpina de las Se-
rranias Subbéticas constituye el cierre meridional del Valle BéticO. 
En ienera1 se presenta como una serie de alineaciones rocosas en sentido 
N.E.-S.O. Que en la zona se extiende por el S. E. de la provincia de Jaén 
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y sur de las de C6rdoba , Sevilla y Cádiz. Estas formaciones de rocas ca-
lizas grisáceas y duras aparecen al descubierto con una fisuraci6n y 
karstificaci6n intensas Que absorben rapidamente las aguas de lluvia 
las cuales surgen después en potentes manantiales en el contacto con las 
marias de la base. En esta situaci6n la cobertura ve¡stal es muy 
BscaaB, destacando la roca de color arlsáceo en ¡randss y escarpados . -
afloramientos. Existen, no obstante , cuando el relieve 8S más suave, 
importantes manchas de pinar y otras con!feras,con sotobosque de 
matorral leaoso. Sobre formaciones siliceas de areniscaa oligocénicas 
(areniscas del Aljibe). el bosque mediterráneo de Quereus (fundamental-
mente alcornoques), es lo más frecuente . En las áreas más deprimidas, 
las margas dominantes del Eoceno permiten el desarrollo da una abundan-
te cobertura vegetal y dedicación a cultivos , especialmente horticolas, 
con importantes plantaciones de chopos y de frutales en las alargadas 
vegas de los cursos fluviales. Los abruptos y escarpados núcleos monta-
~osos citados, están formados dominantemente por calizas jurásicas 
y liásicas , con algunas formaciones cretácicas. Los estrechos valles, sin 
embargo, están constituidos por margas triásicas y eocénicas. También 
existen calizas tabulares de este último pariodo y areniscas siliceas 
del Oligoceno . 
Aunque el clima general de estos territorios puede considerarse 
de tipo mediterráneo , existen importantes diferencias entre las tres 
grandes regiones naturales descritas , e . incluso, dentro de ellas. 
El de Sierra Morena puede calificarse como un clima de montaña me-
dia , de tipo ligeramente oceánico, especialmente en su tramo occidental, 
con inviernos relativamente moderados,con pocos casos de temperaturas 
inferiores a O' C. Predominan los vientos del s.a. que llegan con fre-
cuencia cargadoa de humedad, provocando lluvias que alcanzan valores 
medios comprendidos entre ~OO y 800 mm anuales. La oscilación térmica 
anual es bastante acentuada, rebasando normalmente los l?'C. Dentro de 
la Sierra, el relieve y la altitud son dos factores que condicionan 
basicamente los cambios microcllmátlcos. El relieve, entre otros 
efectos regula la condensaci6n del vapor de agua que depende del grado 
de pendiente del terreno. También influye en el régimen local de 'vien-
tos hacia y desde laa montañas. Afecta igualmente a la insolaci6n se¡ún 
sea la exposición, determinando, a veces , fen6menos de inversión térmica 
en l os valles, con la aparición de brumas matinales . La altitud condicio 
na dos subregiones dentro de Sierra Morena; una con pluviometria 
superior a 700 mm y otra en Que oscila entre 500 y 700 mm. Como zonas de 
mayor humedad destacan, la Sierra de Aracena (Huelva), Sierra Norte de 
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Sevilla y extremo norte de la Sierra de Córdoba. La zona menoa húmeda 
en general. se corresponde con áreas de menor altituJ y relieve más sua-
ve, como la Serrania del And§valo (Huelva) y comarca de los ~edrucheB 
(Córdoba ). 
El Valle Bético, por otra parte . se caracteriza por un clima más 
cálido, con oscilaci6n térmica mayor, con menor precipitaci6n , con 
máximos equinocciales clásicos del clima mediterráneo, con un verano ex-
traordinariamente seco. Hacia el interior aumenta el carácter de 
cocontlnentalldad del clima. El volumen de lluvias es relativamente li-
mitado. De una media de algo más de 600 mm/año, S8 pierde un 16% 
por drenaje superficial. La distribución de este caudal de lluvias es 
muy desigual, tanto por las épocas en Que se produce, como por sus situ! 
ciones geográficas. Los vientos dominantes son los del S.a •• Durante los 
meses de invierno existe un cierto equilibrio entre las componentes 
opuestas S.a.-N . O. , por una parte y E.-O . , por otra, mientras que en ve-
rano la distribución es tal que es casi absoluto el dominio de 108 vien-
tos del O. y S.O •• En verano también sop+a el viento de Levante, seco y 
caliente, que afecta principalmente a la parte S.O. del Valle. 
Finalmente y debi~o a los grandes contrastes de relieve existentes 
en las Serranias Subbéticas y a su ubicación, el clima cs bastante vari! 
ble. Las diferencias de altitud afectan decisivamente al valor medio a-
nual de las temperaturas, con una variación comprobada de O,5RC cada 100 
metros. Por tanto, en las Serranias SUbbéticas, en donde son frecuentes 
108 cambios abruptos de relieve, existen grandes diferencias de tempera-
turas medias anuales entre puntos poco distantes. En general, a partir 
de los 1.000 metros de altitud, las circunstancias climáticas suelen va-
riar sensiblemente, disminuyendo la temporatura media, aumentando 
la pluviosidad y las precipitaCiones en forma de nieve . La situación ge~ 
gráfica y la orientación también determinan importantes cambios en las 
intensidades de las precipitaciones (más de 2.500 mm anuales en Grazale-
ma,Cádiz, frente a 375 mm en Iznájar, C6rdoba). 
La ve¡etación natural de la zona , dadas las diferencias ¡eomorfol~ 
¡icss, litoló¡icas, climáticas y de suelos existentes, es muy variada. 
En ¡eneral, los factores climáticos y geoedáticos condicioaan en gran m! 
dida, el desarrollo de un determinado tipo de vegetaci6n. De estos tacto 
res el clima ejerce una influencia fundamental, as! como el microclima. 
Por ello influye poderosamente en la presencia o no de determinadas plan 
taso En Sierra Morena la vegetación natural es tipicamente xerotermomedi 
terránea, perteneciendo sus comunidades a la clase Quercetea ilicis, de 
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bosques escler6fl1os. con encina (Quereua ilex), alcornoque (Quereua 6U-
ber) , quejigo (Quereua faginea l, coscoja (Quereua coccifera), enebro (Ju 
ni peros oxycedrus). aladierno (Rhamnus alaternus), ollvl11a (Phillyrea 
angustifolla), lentisco y cornicabra (Plstacea lentlscuB y tereblnthua) , 
torbisco (Daphne gnldium), etc . . Se presenta normalmente en etapas 
aclaradas, ya en bosquea adehesados, con cultivos de cereales y pastiza-
les, ya en forma de monte bajo (maquis) mezcla de residuos potenciales y 
de etapas seriales, tales como brezales y jarales.En e l Valle Bético re-
sulta dificil reconstruir el cllmax potencial ya que, debido a la 
riqueza de BUS suelos . esta región ha sido intensamente cultivada y con 
ello arrasada su vegetaci6n natural. Sin embargo se puede establecer que 
el climax potencial corresponde a la Alianza Ol eo-Ceratonion, aunque l a 
comunidad residual más frecuente es la Asparago-Rhamnatum , con numerosas 
especies calc!colas y term6filas . Entre la Campifta dal Valle Bético y la 
y las Serranias Subb6ticaa se extiende una amplia zona ondulada de t r an-
sici6n o Prebéti ca. La vegetación climax de esta comarca corresponde 1n-
tegramente al Ol eo-Ceratonion y a la asociación o aubdominio Asparago -
- Rhamnetum Coridothymetosum. En las Serranias Subb6ticas S8 identifican 
loe dominioa de Oleo-Ceratonion (subdominios de Asparago- Rhamnetum cori-
dothymatosum, terebinthetosum y guercetosum baeticaa y da Querclon Rotun 
difoliaa. En los valles fluviales la vegetaci6n suele difer ir de la cuná 
cica de la regi6n, debido a la mayor humedad que generalmente tienen los 
sueloa.As! en los sustratos 8111ce08 de Sierra Morena, en las frescas ca 
beceras de los val les se presentan alisedas , con alisos , fresnos, sauces 
ate • . AI desc"ander hacia la campH'la la vegetaci6n ea torna netamente ter-
m6fila y más xérica, incluible en la alianza de l Populion Albas . 
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CARACTERIZACION DE LOS SUELOS 
Las características ¡enerales de 108 8uelos del territorio que S8 consi-
dera en este trabajo S8 han ordenado en funci6n del menor al mayor arado 
de evoluci6n que a8 estima existe en 108 mismos y, en general, según el 
criterio y taxonom1a de la clasificación del e.p.c.s. de Francia, haciefr 
dase una comparaci6n con los siste~as de la r.A.O. y de la 5011 Taxono~ 
Se describen 108 9uel08 aarupad08 en nueve Clases, Que incluyen a la ma-
yoría de 108 existentes en todo el área, sl se exceptuan loa orgánicos 
(Turbera de "Las Madres" - Mazag6n - Huelval. 
1 - CLASE DE SUELOS MINERALES BRUTOS. Suel08 de perfil AC o AR, Que con-
tienen solamente trazas de materia orgánica en 108 20 cm superiores, pe-
ro más de 1% en loa dos Q tres primeros centímetros. El horizonte A no 
supera los 10 cm de eepesor, apreciandose en el reato aolo una altera 
ei6n tíeica. Pueden aer de erosión o de aporte. 
Los suelos .brutos de erosión son característicos de las zonas monta-
ñosae de Sierra Morena y de las Sierras Subb6ticas que tienen un relieve 
accidentado, clasificandose como litosuelos (LITOSOLES-F.A.O.; ORTHENTS-
SOIL TAXONOMY), cuando el material original ee una roca dura y contínua, 
en una extensi6n de más de 10 cm (aubgrupoe líticos) o como re~osuel08 
cuando el material está más dividido o es blando (RECOSOLES-F .A.O.). Los 
litoaeuelos 80n siempre pedregosos, con contacto lítico a menos de 10 cm 
de profUndidad y frecuentes afloramiento óel material rocoso. En Sierra 
Morena predominan los litosuelos ácirlos sobre rocas metamórficas, sedi-
mentarias o í&neaa, mientras Que en lss Sierrae Subb6ticaa eon más fre -
cuentee aobre calizas meso~óicasl aunque tambi6" S8 localizan sobre are-
niscas silíceas del Oligoceno. 
Por au relieve, pedregosidad y escaso desarrollo, constituyen áreas 
de conservaci6n del monte natural o para repoblaci6n forestal con sspe 
cies autóctonas. Toda otra dedicación aumentaria sensiblemente los ries-
gos de erosión,de por sI ya altos Que ofrecen estos 8uelos. 
Los regosueloB pueden ser o no pedregosos. En todo caso el material se 
presenta dividido y no cohesionado o con un grado de división que corres~ 
ponde a la fracción textural dominante (arena en 8ue10s de dunas, arci-
llas en 6uelos de mar~as).Loe más característicos en la zona son los re-
g08uelos arenosos Que se localizan en las dunas litorales o en arenas 
pro!'undas de terrenos llanos (XEROPSAMMENTS!QUARTZIPSAMMENTS (S. T. )} • 
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El pArfl1 dA estos 8uelos presenta 8010 un ~plp8d6n mU3 debilmente 6-
erico, con un horizonte A de c olor gris claro, de no más de 15 cm de es-
pesor, arenoso y suelto. como el resto más claro del perfil . prorundo y 
penetrable. Están dedicados a repoblaci6n forestal (pinos y eucaliptos) 
y e onservac16n (arenas de DoBana ) , aunque en áreas llanas, con buenas 
disponibilidades da agua, pueden admitir cultivos intensivos y horticul-
tura de primor, aunque exi gen una intensa fertilizaci6n. 
Loa rego8uelo8 sobre margas 80n menoa frecuentes, locallzandosB en %0 
nas en las que dicho mater i al ha Quedado al descubierto por la erosi6n • 
por lo que se encuentran en zonas de rel i eve ondulado , con frecuentes 8! 
carpas, surcos y cárcavas (margas yesos8s ) . Su perfil 8S igualmente muy 
poco desarrollado, con las diferencias. reapecto al anterior, de una tex 
tura arcillosa y propiedades derivadas . Muchos as dedican a olivar. 
Entre 108 suelos brutos de aporte destacan 108 de aportes aluviales, 
aiendo menoa frecuentes l os de origen coluvial o e61ico. Los primeros 
corresponden a 108 eedimentos muy recientes aportadoa por rios y arroyos 
en BUS avenidas peri6dicas ( ramblas )(FLUVISOLES-F.A.O.¡ XEROFLUVENTS 
FLUVAQUENTS,(S.T.). SU perfil suele mostrar una clara estratificaci6n 
con contenido. en materia or¡ánica y carbonatos variables y textura tam-
bián variable. Su riesgo de eroei6n es elevado , por lo qus BU uso ea mar 
ginal o con repoblaciones de chopos, álamos u otras especies arbóreas. 
Los suelos brutos de aporte coluvial se encuentran a piá da monte . Son, 
por lo general, profundos y pedregosos, sin horizontes claramente dife -
renciados en BU perfil (rañas) (rLUVISQLES-F.A.O.: XERORTHENTS -S.T.). Su 
dedicaci6n más común es a monte, pastos y repoblaci6n f orestal. 
Finalmente, entre los s uelos brutos de aporte e61ico se incluyen las 
arenas de dunas litorales , en las que no se pueda reconocer un perfil 
edático minimamente or¡anizado. (dunas vivas) . 
II _ CLASE DE SUELOS POCO EVOLUCIONADOS . Suelos de perfil AC Y. en algu-
n08 casos A AC C o AR , dentro de los cuales ss han diferenciado dos sub-
clases: xáricos y no climáticos. Los primeros 88 originan bsjo clima de 
montaña mediterránea y relieve favorable a la erosi6n qus mantiene al 
suelo con poco espesor antes de alcanzar el material original, más o me-
noa consolidado (30-SO)cm ) . Se en~uentran principalmente en Sierra More-
na, sobre rocas sedimentarias, metam6rficas e laneas, intimamente asocia 
dos con suelos a1ao más profundos y evolucionados, en áreas de relieve 
ondulado o accidentado, principalmente. (RANKERS-F.A.O .; XERORTHENTS -
- S.T.). 
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Según se presenten asociados con litosuelos o con suelos más profUndos y 
evolucionados, la dedicación puede variar entre el monte bajo y la dehe-
sa de encinar o alcornocal. Muchas áreas de monta se han levantado, rea-
lizandose muchas plantaciones de eucaliptos y, en menor extensi6n, de p! 
nos.No obstante la mejor dedicaci6n de estos suelos 8S el bosque medite-
rráneo de encinar y de alcornocal en los caeos de mayor acidez , adehesa-
dos en la medida en Que la pendiente del terreno lo permita. Dados 108 
altos riesgos de erosi6n Que afectan a la mayor1a de estos 8U8108,OO es 
recomendable otro tipo de dedicación. 
Dentro de los suelos no climátlcoR se incluyen 108 de aporte aluvial 
(vegas) Que ss extienden a lo largo de los cursos fluviales de la zOna , 
destacando los de las vegas del ri o Guadalquivir y BUS principales aflu-
entes. Son Bueloa profundOS. con escaso contenido en materia orgánica 
que puede variar alternativamente con la profundidad. con textura que 
puede ser variable dentro del suelo y a lo largo del recorrido del rio, 
dependiendo, muchas veces, de la naturaleza da los materiales straveS8 -
dos y de la velocidad de sedimentaci6n de los aportes fluvialss.Muchos 
poseen moderadas proporciones de carbonato cálcico en todo el perfil, .c2 
mo las vegas del Guadalquivir y de sus tributarios de la margen izquier-
da (FLUVISOLES CALCAREOS-F .A.O.; XEROFLUVENTS TIPICOS (S. T.). Otros , co-
me los da muchoa afluentes de la margen derecha del Rio o da otros rioa 
de la Sierra, no muestran reacci6n caliza, aunque sí alta saturación en 
bases y, a veces, seRales de hidromorfia en prOfundidad (FLUVISOLES EU-
TRICOS (FAO);· XEROFLUYENTS TIPICOS/ACUICOS (S.T.). Todos eatos suelos 
80n objeto, mayoritariamente, de una intensa explotaci6n agrícola. desde 
tiempos remotos, en especial en r~gimen de regadio. 
111 - CLASE DE VERTISOLES. suelos de perfil A AC e y ABC, profUndos, d2 
minantemente arcillosos, cuya arcilla ea de tipo 2:1 en más de un 35 % 
por lo menos, expandible en estado húmedo, con típicas grietas de retrsc 
ci6n a lo largo del perfil, acentuadas en los periodos aecos , lo cual 
origina una estructura de gruesos bloques prismáticos, con cierta incli-
naci6n y superficies lustrosas en las caras de 108 agregados (slikensi-
~es). Se han diferenciado dos subclases; Vertisoles con drenaje externo 
reducido o nulo(VERTISOL PELICo-r.A.O.:PELLOXERERTS TIPICOS y CHROMICOS 
(S.T.) y vertisoles con drenaje externo posible (litomorfos) (VERTISOL 
CHROMICO-F.A.O.; CHROMOXERERTS ENTICOS (S.T.) : 
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Los vertlso1es topomorfo8 se han formado sobre divereos materiales ri 
e08 en calcio y en ma¡neel0 , como calizas y m&r&a&, en situaciones de re 
llave llano o en depresiones abiertas que condicionen un ambiente peri6-
++ ++ dicamente hldromorfo. rico en cationes Ca y Mi • favorab l e a la tor-
maci6n de arcilla hinchable.El color de estos suel08 ea muy oscuro, mu -
chas veces casi negro, estimándose que se debe a la formaci6n de comple-
jos arcl11o-húmlco8 y a la presencia de minerales de hierro y manganeso 
en formas reducidas. Poseen escsss materia orgánica que decrece progrss! 
vamente con la profUndidad. El pH es francamente alcalino, con bajo con-
tenido en carbonato cálcico en todo el perfil (de tipo ABe) que aumenta 
fUertemente en el horizonte e, formado por calizas o margas . La textura 
suele ser arcillosa, por lo menos en todo el solum, salvo cuando hay co~ 
taminaci6n arenosa que tiende a dearadar al suelo hacia una hidromorfia 
ácida. La capacidad de cambio de bases es alta y la saturaci6n del com-
complejo de cambio es total, dominando el ca~i6n calcio se&Uido del mag-
nesio. La arcilla contiene montmorillonita como mineral fundamental . 
Los vertisoles litomorfos, por otra parte, 6e han formado en condici2 
nes de menor hidromorfia , siendo sus caracteres vérticos practicamente 
heredados del material oriainal, por lo que practicamente éste está 8iem 
pre constituido por maraas o calizas margosas . Se presentan c8si siempre 
con un relieve suavemente ondulado, siendo eus colores generalmente más 
claros y vinculados al del Qsterial original que en 108 caaoo de vertis~ 
les topomorfos . El agrietamiento es igualmente característico . La mate -
ria oraánica ea muy escasa, el pH elcalino y el contenido en carbonatos 
=áa elevado Que en los casos anteriores. La textura es normalmente arci 
llosa. La capacidad de cambio de bases es menor, siendo la saturaci 6n en 
el complejo abaorbente practicamente total , con dominio del i6n calcio. 
Los minerales fundamentales de la arcilla son ilita y montmorillonita. 
Los vertisoles son buenos suelos a¡rícolas, especialmente en cultivos 
de secano, salvo en aquellos casos en que el material oriainal ee rico 
en yeso u otras sales. Los vertisoles topomorfos se situan, dentro del 
Valle Bético, en áreas planas y depresiones amplias, dominando hacia la 
parte occidenta!. Su máxima representaci6n se encuentra en las provin -
cias de Sevilla y Cádiz, siendo menos frecuentes en las de Huelva, Cór-
doba y Jaén. I 
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IV _ CLASE DE SUELOS CALClMAGNESICOS. Suelos de neta a fuerte reacci6n 
caliza, en la totalidad o en parte de 8US perfiles, 108 cuales son de ti 
po AC (suelos rendsiniformes ) o ABe (suelos pardos calizos). Loa prime 
ros S8 encuentran principaloente en zonas de relieve ondulado a fuerte 
mente ondulado , mientras que los auelos pardos suelen aparecer en áreas 
de relieve más suave en el Valle Bático, aunque tamb16n se localizan en 
zonas montaftosa&. En ¡aneral S8 han desarrollado sobre materiales calcá-
reos poco consolidados, calizas margosas, areniscas caliz8a, calcaren! -
tas, ••• materiales que aportan al 8uelo facilmente gran cantidad de carb2 
nato cálcico libre . Sobre calizas duras también se encuentran subgrupo9 
líticos y pedregosos de estos suel08. 
Dentro de los suelos rendsiniformes 6e direrencian los rendslniformes 
propiamente dichoa y loa rendsinirormea de labor . Loa primeros correapo~ 
den a suelos poco disturbados , generalmente de zonas mon~osas de reli! 
ve fuertemente ondulado, en los Que existe un bien desarrollado horizon-
te húmico o epiped6n m6lico sobre un material fuertemente calizo (RENOS! 
NA-F.A.O.; RENDOLlS (S.T.». Los segundos incluyen a todos los suel08 C! 
lizos, con epiped6n m61ico o no {CALClXEROLLS!HAPLOXEROLLS o XERORTHENTS · 
CALCICOS (S.T.)). 
En 108 euelos pardOS calizos se incluyen suel08 con epiped6n m61ico o 
no y horizonte cámbico (CAMBISOL CALCAREQ-r.A.O.¡ HAPLOXEROLLS ! XERO -
CHREPTS CALCIXEROLICOS (S.T. ») y suelen presentarse en situaciones de re 
lieve más suave en donde es menor el riesgo de erosi6n . 
Como corresponde a su alto contenido en carbonato cálcico, todos ea -
tos suelos presentan una saturaci6n total en bases, dominando con gran 
diferencia el i6n calcio sobre los demás. El ~contenido en materia orgá-
nica es variable según se trate de suelos cultivados o de 8uelos poco a! 
terados de mon~a. El contenido en nutrientes es bajo, especialmente en 
f6aforo asimilable, debido al elevado contenido en carbonato cálcico. 
Se dedican tradicionalmente a olivar viRa y cereal. salvo en las %0 _ 
nas mont~osas. en donde el monte bajo de especies calc!colas es lo mas 
frecuente . 
Sus riesgos de erosi6n son tanto más elevados cuanto mayorea aon las 
pendientes y más intenso es el manejo. También la diferente naturaleza y 
cohesión de los distintos materiales calcáreos influye en la distinta r! 
si.tencla de estos suel08 a la erosi6n. Su uso, puée . debe tener en cue~ 
ta estas limitaciones. dedicandose a cultivos Que exijan un periódico la 
boreo. las zonas de relieve más suave. 
) 
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v _ CLASE DE SUELOS ISOHUMI COS. Suelos desarrollados sobre materiales 
calizos con perfiles de tipo A B BCk Ck. con reacci6n caliza en todos 
8ua horizontes, pero con un determinado grado de dsscarbonatac16n en el 
"salurn lO , con un contenido en materia orgánica que disminu.ye progresiva _ 
mente con la profundidad. 
Se presentan siempre en terrenos de relieve llano o casi llano. Se en-
cuentran, frecuentemente, en terrazas fluviales, doatncnndo en la zona 
laa tress que estos suel08 ocupan en las terrazas intermedias del río 
Cuadalquivir y afluentes importantes de su mar¡en izquierda . 
Estos 8usl08 presentan un color pardo rojizo en 108 horizontes B, que 
que tienen características de horizontes arg!lico8 en 108 casos de mayor 
evolución del perfil, bajo los cuales se aprecia una elara acumulaci6n 
de carbonato cálcico en forma de concreciones blancas y, a veces,pulver~ 
lentas (PHAEOZEMS (F.A.O. ); ARCIXEROLLS/ CALCIXEROLLS (S.T . » . 
Son en ¡eneral buenos suelos agrícolas , dedicandoss prinCipalmente a 
cultivos de cereales , leguminosas y algod6n. muchas veces en régimen de 
regadio. También se dedican a olivar . 
Sus riesgos de erosi6n 60n moderados a bajos. Su uso en r egadio está 
condicionado a la profundidad util del suslo , a la profundidad en que a-
parece la acumulaci6n de carbonato cálcico y a 8U intensidad y a la tex-
tura más O menos arcillosa del horizonte at , pr incipalmente. 
VI - CLASE DE SUELOS EMPARDECIDOS . Los suelos incluidos en esta Clase 
existentes en la zona pueden presentar per files de tipo ASC o ASte,con 
epipedones 6cricos o úmbricos , cuya materia orgánica está basicamente 
constituida por un humus de tipo mull ácido y cuyos horizontes B pueden 
ser cámbicos (CAMBISOLES-f.A.O.; INCEPTISOLES - S.T.) o ara!licos (LU~I­
SOLES/NITOSOLES- F.A.O.; ALFISOLES/ULTISOLES - S.T. ). 
Se localizan principalmente en áreas mon~osa8, con relieve ondulado, 
más o menos pronunciado , habiendose formado sobre materiales muy diver-
80S generalmente ácidos (pizarras , esquistos , ¡ranitos, areniscas ••• ) en 
Sier ra Morena y en las Serranias Subb6ticaa. Loa 8uel08 con horizontes 
arg!licos , sin embargo, ee encuentran en relieves más suaves o en bolsa-
das o depresiones, dentro de las sierras , más defendidas de la eroei6n . 
Aparts de estas características generales se han diferenciado , por 
una parte, los suelos empardecldos de las áreas más húmedas (Sierra Mo-
rena Norte y Sierras del Algibe y de Crazalema , en Cádiz) , consideradas 
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como zonas de clima templado húmedo y por otra parte, 108 sueloa empard! 
cidos de zonas de clima semlhúmedo (resto de áreas mont8nos8s).Entre los 
primeros se incluyen 108 suelos pardos modales (CAMBISOLES EUTRICDS y 
DISTRICOS (F . A.O . )¡ EUTROCHREPTS. XERUMBREPTS (S.T.) y los suelos lava-
{LUVISOLES ORTICOS/ CHROMICOS-NITOSOLES (F .A,O.)¡HAPLOXERALFS/PALEXERALFS 
/PALEXERULTS (S ,T.». Entre los segundos , los sueloa pardos meridionales 
(CAMBISOLES EUTRICOS (F.A . O. ) i XEROCHREPTS TIPICOS y LITICeS (S.T.». 
Suelos pardos modales. Suelos de las áreas forestales, en cuyo perfil 
destaca un horizonte A. húmico, bien desarrollado, oscuro y Acldo. bajo 
el cual aparecs un horizonte B cimbieo de color pardo,haata pardo rojizo 
cuya textura es franca o francoarenosa fina , con pH inferior a 5,5 (sue-
los districos) o superior (suelos eutricos) . Este horizonte da paso , a 
través de otro de transici6n, al horizonte C y/o a l R oriainario. 84 ~s­
dicac16n 8S principalmente forestal. 
Suelos lavados . Dentro de la misma zona de los s uelos anteriormente 
descritos,pero ocupando posiciones más establee y umbrosas S8 encuentran 
suelos cuyos perfiles muestran un mayor grado de desarrollo, con horizon 
. -
tes de lavado (E), más o menos decolorados, situados entre el horizonte 
Al húmico y un horizonte Bt que llega a ser arailico , de colores más vi-
vos y espesor considerable , antes de alcanzar el material original (gra-
ni tos, granodiorltas, areniscas siliceas ••• ). Estos horizontes argllicos 
y , en general todo el perfil, tienen un pH tanto más ácido cuanto mayor 
es el grado de desaturaci6n ( más de 15%;HAPLOXERALFS o PALEXERALFS TIPI 
COS. - entre 75% y 35%; PALEXERALFS ULTICOS.- y menos de 35%; PALEXERULTS) 
Su dedicaci6n ea f orestal. 
Sualos pardos ferruginnsns. (Tierra Parda Ferr1tica - Kubiena, 1953). 
Dentro de las zonas húmedas de "Sierrs Morena, sobre calizas cristalinas, 
muy consolidadas. del Cámbrico, se han desarrollado unos suel08 con ca -
racteristicas especiales. Su perfil, de espesor muy variable, pero gene-
ralmente profundo es de tipo ABR o A Bt BC R, que puede alcanzar hasta 
algo más de un metro antes de conectar con l a roca caliza muy dura. Su 
color es rojizo, muy oscuro, ligeramente más oscuro en el horizonte A.Su 
textura es media, dominando la fracci6n limo, debido pr~ncipalmente s la 
abundante presencia de 6x!~os de hierro y manganeso . (CAMBISOL DISTRICO 
_ F.A.O.; EUTROCHREPTS DISTRICOS - S.T.). PrinCipalmente en las umbrlaa, 
son frecuentes en sstos suelos los castaños y, en menor proporci6n, los 
nogales. Existe también algún olivar en las áreas menos húmedas y culti-
vos de huertas y frutales en las partes más llanas o deprimidas . 
12 
Sueloa pardos meridionales, Son los s uelos mAa típicos de Sierra Mor~ 
na, con perfiles de tipo ABe o A B Be e, en loa que el horizonte B tiene 
las características de un horizonte cámbico de alterac16n que, 8 veces, 
muestra al¡una 11uvlac16n de arcilla, con valores de pH que pueden ser 
inferiores a 5,5 (CAMBISOLES DISTRICOS - F.A . O.; XEROCHREPTS DISTRICOS -
S.T.)(suelo8 Oli¡otrofos ) , o superior a este valor (CAMBISOLES EUTRICOS-
F .A.O.; XEROCHREPTS TIPICOS/ LITICOS - S. T. ,); Al horizonte e se pasa norQ 
malmente por uno Be de transici6n. El material oriainal está constituido 
principalmente por pizarras, esquistos . grawvBc8a, areniscas y conglome-
rados de 108 distintos periodos del Paleozoico, que or ialnan suelos rel! 
tlvamente poco protundos, con relieve ieneralmente fuertemente ondulado. 
Tambi6n existen sobre rocas ígneas, principalmente granitos y rocas afi-
nea que dan lugar a auelos más arenosos y, muchas veces, máa protundos, 
con relieve más Buave , en cuyas situaciones pueden desarrollarse horizon 
tes ar¡!licos y seaales de hidromorfia acusada. 
Estos suelos se encuentran asociados con otros más superfiCiales y m! 
n08 evolucionado. en zonas de relieve más accidentado en donde el monte 
bajo, prinCipalmente de "cistus" ea lo dominante , aunque muchas áreas se 
han transformado en grandes masas forestales de eucaliptos y pinos en me 
nor proporci6n . La regeneraci6n del bosque mediterráneo de "quercus", e9 
sin embargo , lo más aconsejable. En las zonas de relieve más suave exis _ 
ten áreaa cultivadas de cereales, as1 como huertas y frutale& en los pe-
qumoa valles. 
VII - CLASE DE SUELOS CON SESQUIOXIDOS DE HIERRO. Son los sus los rojos 
a pardoa, desarrollados sobre diversos tipos de materiales calcáreos ,que 
aparecen principalmente en el Valle Bético y en menor proporci6n en las 
zonas montañosas de las Serraniaa Subbéticas y en Sierra Morena. Su per-
fil es de tipo A Bt BCk Ck, siendo el Bt arg!lico , el horizonte más ca _ 
racter1stico, definido por su color más vivo, textura relativamente más 
fina, estructura más desarrollada y descarbonataci6n apreciable.(LUVISo-
LES CRÓMICOS - F.A.O.; RHODOXERALFS/HAPLOXERALFS CALCICOS - S.T.): 
En el Valle Bético se encuentran estos suelos sobre terrazas fluvia _ 
lee medias , deatacando las del rio Cuadalquivir , en donde ae presentan 
con distinto arado de evoluci6n (presencia o no de costras calizas); as! 
como sobre areniscas calizas, calcarenitas, calizas travert!n1cas y o--
tras medianemente consolidadas, con relieve suave a llano . Se dedican, 
principalmsnte, a olivar y vi~a . En las Serranias Subb6t1cas aparecen e~ 
toa suelos en formaciones rocosas de calizas jurásicas y liásicas , prin-
13 
cipalmente, con relieve accidentado , dando suelos de espesor muy varia 
ble, con perfiles de tipo ABR, en los que el horizonte B, fuertemente r~ 
jo(RHODOXERALF) o pardo amarillento (HAPLOXERALF) y arcilloso, descansa 
directamente sobre la roca blancogrisécea que aflora a la superficie con 
frecuencia ( terra rossa ) . El matorral o "monte bajo" mediterráneo es lo 
normal en estas zonas con alto riesgo de erosi6n. 
VIII - CLASE DE SUELOS HIDRO/.!ORFOS . Se incluyen aqui suelos cuya evolu-
ci6n tiene lugar en presencia de un exceso de agua que produce una satu-
raci6n temporal (pseudogley) o permanente (gley) de una parte o de· la 
totalidad del suelo Todos estus suelos se encuentran en áreas de relie-
ve llano (terrazas fluviales o penillanuras). Los suelos con horizontes 
de pseudogley suelen mostrar un perfil con un fuerte contraste textural 
con una secuencia de horizontes A arenosos, de espesor variable, segui 
dos de horizontes Btg, más o menos arcillosos, con moteado y concrecio 
nes ferruginosas y de manganeso oscuras, formando pequeños o medianos n6 
dulos endurecidos, con distribuci6n y concentraci6n variables. En forma-
ciones más antiguas (terrazas pliocuaternarias) se pueden órlg.1nai"-rhó:[)'Íe. 
zontes Bx fragipanizados, generalmente bajo los Bt o Btg argilicos. En 
estos casos es frecuente la presencia de gravas, especialmente en los ho 
rizontes de superficie, que pueden constituir una discontinuidada lito16 
gica respecto a los horizontes hidromorfos subyacentes. Los suelos con 
horizontes de gley presentan también un perfil con fuerte contraste tex-
tural, con horizontes A más humificados y más hidromorfos y horizontes 
Sg de textura generalmente más fina y colores grisáceos con moteado más 
o menos desarrollado . dominando las condiciones reductoras. 
En general los suelos hidromorfos de la zona estudiada son muy pobres 
en materia orgánica. ·si se exceptuan los suelos con gley de áreas no cul 
tivadas. El pH es normalmente ácido y nulo el contenido en carbonato cál 
cico. La capacidad de cambio de bases es muy baja en los horizontes are-
nosoa.aumentando sensiblemente en los horizontes hidromorfos cuando su 
textura es más fina. La mejor utilizaci6n de estos suelos es como dehe-
sas y para cultivos hort!colas Y. en general de raices poco profundas. 
Cultivos arb6reos de olivar y citricos no se desarrollan bién . En los 
suelos pedregosos con horizontes de fragipán la dedicaci6n mejor es la 
forestal ( pinos y eucaliptos). 
Los suelos arenosos en más de un metro de profUndidad antes de llegar al 
horizonte de gley o pseudogley , pero con señales de hidromorria dentro 
de los 125 primeros centímetros se clasifican como REGOSOLES (F .A.O. ) o 
como XEROPSAMMENTS ACUICaS o PSN~QUENTS (S . T.). Cuando los horizontes 
hidrom6rficos aparecen a menos de un metro de profUndidad se clasifican 
como LUVISOLES GLEICOS (F. A. O. ) o como ALBAQUALFS TIPICOS O AERICOS O ca 
mo HAPLOXERALFS ACUICaS (S.T. ) . Los suelos hidromorfos con horizontes de 
fragipan bajo horizontes arg11icos se clasifican como ACRISOLES PLINTI -
ces (F.A.O.) o como FRAGIXERALFS TIPICOS o ARENICOS (S.T. ) . 
IX - CLAS~ DE SUELOS SODICOS. Son suelos desarrollados en presencia de 
una importante cantidad de sales solubles , pr incipalmente sódicas , exis-
tentes principalmente en áreas de marismas, entre las que destacan las 
del Cuadalquivir. Se han diferenciado los suelos salinos (SOLONCHAK CAL! 
ZO y CLEICO (F.A . O. ) ; FLUVAQUENTS SALORTHIDICOS! SALORTHIDS (S . T.)).y 
los suelos salino-alcalinos (SOLONCHAK!SOLONETZ (F.A.O . ) ; SALORTHIDS ! 
NATRARGIDS (S. T. ). Los suelos salinos presentan un perfil de tipo AC¡en 
tanto que los suelos salino-alcalinos muestran un perfil más desarrolla-
do de tipo ~BtC. En ambos casos se pueden identificar subhorizontes de 
acumulación de sales , generalmente cerca de la superficie y en profundi-
dad,señales de hidromorfia.Los suelos salinos poseen un complejo de cam-
bio en el que el ión sodio se encuentra en proporción superior al 15% , 
con dominio de ión calcio . El pH no es superior a 8, ya que la abundan -
cia de sales frena la hidrólisis de las arcillas sódicas. Su conductivi-
dad eléctrica es superior a 4 mmhos / cm del extracto de saturación. 
Los suelos salino-alcalinos tienen contenidos menores en sales solubles, 
especialmente en los primeros hor i zontes. El 1ón sodio se encuentra, de~ 
tro del complejo de cambia , en cantidades inferiores al 15%. El pH osci-
la, por lo general, entre 8 y 8 . 5 Y la conductividad eléctrica suele ser 
inferior a 4 mmhos/cm en el extracto de pasta saturada . Su contenido en 
sales solubles aumenta progresivamente con la profundidad . Se local i zan 
dentro de las marismas , en zonas de arrozales y en las que han estado sq 
metidas a un drenaje artificial durante largo tiempo , con vistas a una 
recuperación. 
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